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specialmente cuando sufrimos o 
E: ocasión de preguntas profun- 

das, surge la cuestión del sentido 
de la existencia. ¿Tiene algún significado 
la vida que vinimos a vivir, más allá de 

placeres, logros y victorias circunstancia- 

les? ¿Tiene sentido que haya algo en vez 
de una pura y completa nada? 

Constan la enfermedad y el dolor. En 
el río Ganges van a morir los enfermos, 
mezclando en las aguas sus heridas gan- 
grenadas, purulentas, leprosas. Las expe- 
riencias de descomposición y decadencia 
del cuerpo deben agregarse a las de pade- 
cimientos mentales. 

Además, está la cuestión de la muer- 

te. Ante la perspectiva de la muerte, si la 

pensamos con detención, nuestras vidas 
como que se desploman. Pierden susten- 
to y desembocamos en un miedo que nin- 
guna cosa o persona permite superar. 

Dolor y enfermedad; el miedo y la 
muerte. Eso y el mundo de trámites, hacina- 
miento y encierro urbano en el que vive la 
mayor parte de la población, son una com- 

      

binación difícil de resistir sin caer en desa- 
zón profunda. ¿Cabe alguna esperanza? 

No hay pruebas. Sólo indicios. Indi- 
cios que permiten pensar en una espe- 
ranza como espera en la que es posible 
para el ser humano abrirse a un más allá 
del sufrimiento y el temor. 

Pensemos en esto. El poder más in- 
menso concebible por la 
mente, es superable de 
manera inimaginable por 
el poder de lo que llama- 
mos el Ser. Este es el poder 
que sostiene todo cuanto 

     

  

“Imaginemos 
una empresa 
poderosa, una 
mafia universal; 
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extrañamente no ocurre tratándose del 
poder inmenso del Ser, que sobrepasa los 
poderes mundanos. El poder del Ser es 
categorialmente superior a las fuerzas 
humanas. Y, sin embargo, ese poderío in- 
menso, descomunal, como que nos reci- 
be. 

Desde que estamos en él nos senti- 
mos acogidos, provistos de 
una inexplicable confian- 
za. Confiamos, porque te- 
nemos con ese poder una 
especie de familiaridad 
inaugural, que es afectiva y 

  

existe, dolores y expectati- la sensación epistémica, similar a la 
vas, todas las fuerzas: fis respecto de esos Je Poseemos con nues- 
cas, biológicas, mentales. — q; Sei tros más cercanos. Incluso 
Y las kosienL no una vez, dispositivos de más: una parte de ese Ser 
para desligarse: las man- poder es de llega a ser sentida por cada 
tiene en la existencia un temor y uno como propia. Como 
momento y otro. desconfianza”. su interioridad única. 

Usualmente, el poder 
inmenso provoca miedo. Imaginemos un 
dispositivo de poder: una empresa pode- 
rosa, una mafia universal; imaginemos, 
todavía, algo así como la “estrella de la 

muerte”. La sensación respecto de esos 

marcos de poder es de temor y descon- 
fianza. 

Es justamente eso, en cambio, lo que 

¿Cómo es posible que 
el poderío más inmenso concebible no 

sólo no nos genere miedo u horror, sino 
que se nos parezca antes una especie de 
fuerza afectuosa en la que podemos so- 
lazarnos? Esa acogida que nos brinda el 
poderío más grande imaginable es 
fuente de una esperanza. De la esperan- 
za como atisbo de sentido y plenitud. 

  

“¿Se cae el FES?” 

Carlos Williamson 
Clapes UC 

ueda escaso tiempo para sacar 
adelante la prometida reforma del 

Gobierno al sistema de financia- 
miefto estudiantil. Su importancia es in- 

negable. En él se basa el financiamiento 
público a la educación superior chilena. Si 

bien la creación del CAE, en 2005, fue un 

acierto al abrir las puertas de acceso a mi- 
les de jóvenes, sus problemas de diseño lo 
llevaron al banquillo de los acusados. 

¿Motivos? Al comienzo era un crédito 

a tasas de mercado y sin pagos contingente 

al ingreso laboral lo cual generó un sobre 
endeudamiento de las primeras cohortes 
que tomaron la deuda. El que solo la banca 
pudiera canalizar los préstamos fue onero- 
so para el Estado. Que no hubiese garan- 
tías de cobranza, salvo el aval del Estado, 
generó un gasto fiscal extra importante. Y 
que las autoridades actuales al asumir ha- 
yan proclamado la condonación de las 
deudas agravó la morosidad. El reemplazo 

del CAE por el FES es, así, un imperativo. Y 
el FES tiene varias propuestas que van enla 

  

línea correcta; incluso puede tener senti- 

do una condonación acotada. 
¿Por qué entonces su avance susci- 

ta tanta oposición? La razón de fondo es 

que el Gobierno inexplicablemente de- 
cidió ir más lejos al introducir una refor- 

ma tributaria, un impuesto alos gradua- 

dos progresivo según ingresos laborales 
con un componente de solidaridad; es- 
to es, un tramo exento. 

Lo segundo, intro- 
duce incertidumbre en 

el financiamiento de las 

“El Gobierno del 
Presidente Boric 

Además de estas objeciones el pro- 
yecto del FES debe sortear una duda 
que se instaló sobre el informe financie- 

ro que lo acompaña y que surgió tras la 
objeción del Consejo Fiscal Autónomo 
sobre cómo contabiliza la Dipres los in- 
gresos y gastos derivados de los présta- 
mos a los estudiantes. 

El Gobierno del Presidente Boric 

tiene la oportunidad de 
hacer una reforma de 

trascendencia y definiti- 

va a las ayudas estu- 

universidades porque tiene la diantiles en un sistema 
elimina el copago de los Oportunidad de de educación superior 
estudiantes, excepto pa- hacer una reforma cuya matrícula supera 
ra el decil más rico, lo. de trascendencia y — *! millón 300 mil jóve- 
cual es parte importante e nes y cuyos recursos son 
del financiamiento de definitiva a las vitales para fnanciacios 

los costos del pregrado y ayudas estudios de los sectores 
cofinancia el gasto enin- estudiantiles”. de ingresos medios y 
vestigación, desarrollo e 
innovación. Resulta incomprensible 
que el Mensaje Presidencial valore el 
mejoramiento de la calidad universita- 

ria y nada diga sobre el impacto que ten- 

dría esta merma de ingresos que para 
algunas universidades supera el 30% de 
su financiamiento total. 

bajos. Hasta ahora ha 
hecho caso omiso delas críticas; su per- 
tinaz renuencia a modificar un proyecto 
que grava severamente al capital huma- 

no, y que resta cuantiosos recursos al fi- 

nanciamiento de las universidades, 

arriesga ser una traba insalvable para su 
aprobación final en el Congreso. 

   

No hay plazo que 
no se cumpla 

orría el año 2000 y El Mercurio, 

C en la edición del 4 de febrero, 
titulaba: “Chilenos se pensiona- 

rían con el 100% de su sueldo en 2020”. 

La audaz promesa se hacía en base a 
una proyección de la Asociación de AFP 
(la que, recordemos, promovió variopin- 
tas campañas publicitarias en contra de 
la reforma de pensiones durante su 
tramitación). 

El miércoles 29 de enero de 2025 se 

aprobó dicha reforma. Tanto el Gobierno 

como parte de la oposición, en este caso, 
Chile Vamos, intentaron capitalizar comu- 

nicacionalmente el triunfo.Sin embargo, a 
nivel reputacional sabemos que la pala- 
bra empeñada vale sólo en la medida que 

se cumple lo que se promete. En esa 
línea, un elefante en la pieza del que hay 
que hablar es la informalidad laboral. 

En enero de 2025, el Centro de Encues- 
tas y Estudios Longitudinales de la UC 
publicó un estudio del cual se despren- 

den un par de datos a considerar: 38,2% 
de los ocupados no cotiza para pensio- 

nes, y el empleo informal ha crecido en 
más de 550 mil personas entre noviem- 
bre de 2022 y septiembre de 2024, 

Además, el último boletín trimestral del 
INE (noviembre 2024-enero 2025) señala 

que la tasa de ocupación informal alcan- 

zó un 26,3%: son 2.467.359 personas 
que, es altamente probable, tengan lagu- 
nas previsionales o no coticen. 

Asi, es imperioso que los incumbentes: el 
Ejecutivo, el Congreso, los gremios, las 
mismas AFP — que, por cierto, nunca 
levantaron la alerta de que no podrían 
cumplir la promesa enunciada al comien- 

20— y la academia, aborden el empleo 
informal como un problema país, aprove- 

chando la coyuntura electoral: incentivos 
para la creación de vacantes formales, 
avanzar hacia una matriz de empleo en 

función de las necesidades del país y sus 
regiones, y que la oferta académica hable 
con esta, deberían decir presente en los 

comandos presidenciales. 
En varias crisis recientes, la ciudadanía 

ha terminado “pagando el pato": la gente 
no está dispuesta a dar línea de crédito a 

las empresas y menos a la institucionali- 

dad pública. Si no puede cumplir, no 

prometa; es mejor ser sincero a arriesgar 
el capital reputacional por una buena 

cuña que envejecerá mal. 

No hacerse cargo de este problema 
implicará faltar a un contrato tácito recién 

adquirido con la ciudadanía: van a tener 
mejores pensiones. No vaya a ser que, en 
otros 25 años —o menos, la paciencia es 

un commodiity escaso— la gente cobre 
una nueva promesa incumplida. 

Tatiana Klima y David Berríos 

Consultores en comunicación 
estratégica
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